
las uñas fixá con. cfíío vigilante y oficioso, 
sobre el qu? la festejaba, ' y- sabré rodo obediente, 
y huyó lu:g > de la casa. El aniínal complaciente 
Al momento la remplaza á su amo leal s l̂rvló, 
un Perro gordo y hermoso, y su amo siempre le amó¿ 

Seltof Diarista. 

Muy Señor mío t de las obras corporales de misericordia, 
áegun el Catón ctisclano, la primera cs visitar los enfermos, 
pero del modo con que se cumple con ella , á lo mfnos en­
tre los vecinos de aii lugar , estoy muy maravillado y aiiti 
condolido. Digame vmd. ¿dónde h*y mayor trabajo que estar 
un hombre enfermo, lleno dc dolores , falco dc sueño , y 
obligado á abrir las puercas de su cámara á menudo , y qus 
enere canco haya de suf-'Ir un jubileo dc visteas , que si con 
ir.il sancos fueran á llevarle al cr f;cmouna gallina, una libra de 
chocolate,, uo bizcocho , ó a'gun ochavo scg^yiano,, enconces 
diría yo que hacían muy bien , pero que después de no l le ­
varle cosa alguna haya dt cener que responder á las impru­
dentes é imporcunas preguntrs de tanco majidc.ro , escachar 
aui'que no quiera las frivolas é ínsuscanciales convetsacíones 
de las mugeres,. ser tercio e.v las dtspiuas de quatro araganes 
jiugadores de naypes que vienen á proponer sus dudas al en­
fermo , oir .re'.acar.los pedimentos d- algunos'litlganccs que 

"le binde cncáxar sus pleycos cr̂  su lasci áadx cabeza con to-
'das las circunstafícias que les acompañan > y que á codo esco 
"uo ha de poder et enfermo dar suspiros , y quejar se dc sus 
males „ pedir la escupidera,, ni auii volverse de m hdo quui-
do ciCá ¡uoiido díl otro r esce no- es ni puede sec cl sentido 

"dé Ja primcia obra de misericordia. Aun tengo-pcese«i*c no 
e?so"Que me ha puesc* muy mal co-.v tos pcineípatcs sugetos; 
de wi.pii blo , y aun con ii.ipíppia muger é hijas , en cér— 
KiriTos que casi no quieren darme co-nvcrsivíon. Hallábame 
ei./crruQ. gíavcmente , por cuyo mocivo tac vi i'-a..o:iT. cbrcos. 

^'atíiigoj que » según sa coscuinbrc , corpczacoa & referir s'as 


